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  Sofisticada. Escandalosa. De hecho, la señorita Sarah Hamilton, la típica dama de Filadelfia, encuentra la sociedad londinense un tanto chocante. ¿Cómo puede ser que tras despertarse de un inocente sueño se encuentre en la cama a un hombre tan atractivo y con tan poca ropa? Y los sonrientes espectadores que están en el umbral de la puerta no es que vayan a resultarle de mucha ayuda. Además, este lunático con el que se ha topado no puede ser el duque que dice ser. La situación la compromete pero, ¡por supuesto que no se casará con él!


  James, duque de Alford, está encantado con su inesperada compañera de cama… y desde luego no le preocupa en absoluto esa furia que parece invadirla. Es cierto, las circunstancias y el lugar de su encuentro no es que hayan sido los más usuales, pero la joven que lo está golpeando con una almohada es un belleza en toda regla. Si Sarah escuchase al menos sus explicaciones… que, por otro lado, son de lo más razonable, seguro que podría atrapar su corazón… para siempre.
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  UNA NUEVA SENSACIÓN


  Sarah estaba atrapada en el sueño más increíble que había tenido en su vida. Se encontraba en una cama blanda y grande; además, sin saber cómo, su cálido camisón de franela se había evaporado. Pero no tenía frío, nada de frío. Todo lo contrario: sentía calor, y mucho. A su lado había un cuerpo grande y caliente. De hecho, se encontraba apretada contra él. Y era pecaminosamente maravilloso. Destilaba un agradable aroma a lino y brandy.


  Sintió una deliciosa presión sobre los labios. Firme, y sin embargo suave. Como el terciopelo. Seductora. Movió la boca para percibir la nueva sensación y fue recompensada con un roce húmedo y cálido.


  «¡Despierta!», le susurró una vocecilla. Algo tan bueno no podía ser apropiado.


  Sarah hizo callar a la vocecilla.


  A mi padre y mi madre, que compartían mi adicción a las novelas de la época de la Regencia, y a Kevin, Dan, Matt, David y Mike, a los que les desconcierta un poco el hecho de tener una novelista en la familia. También quiero darles las gracias a Nancy y Robert por revisar muchos de los originales de este libro. Me habéis ayudado a encontrar mi camino.


  Capítulo 1


  El diablo todavía dormía.


  Sarah Hamilton se apretujó un poco más contra la ventana del carruaje de línea. El granjero que estaba a su lado gruñó y cambió de postura para aprovechar de inmediato el mínimo espacio que se había abierto cuando ella se movió. Y ese acercamiento llegó acompañado de otra fétida explosión. La peste a pescado, que no desaparecía desde la noche anterior, hizo que empezara a tener sudores fríos.


  Le echó otra breve mirada al hombre que estaba sentado frente a ella. Aun estando dormido, transmitía arrogancia y maldad a través de su larga y pálida cara y la nariz aguileña. Se estremeció al acordarse de la mirada azul y acerada que le dirigió cuando se subió al carruaje en Londres. Le recordó el dibujo de Satanás que ilustraba el ejemplar de El paraíso perdido que tenía su padre. Inmediatamente se dio cuenta de que era el primer espécimen que se encontraba de la alta sociedad británica en su vertiente masculina, formada por personajes perezosos, inútiles, engreídos, mujeriegos y degenerados, producto de cientos de años del cultivo de tales cualidades.


  Tragó saliva. Su tío era conde, por el amor de Dios. ¿Sería tan frío y desagradable como aquel individuo?


  El cochero hizo que los caballos giraran en una esquina y los detuvo en el patio de una posada. Sarah dio un bote, empujada por el ancho muslo de su vecino de asiento, y se golpeó el hombro con bastante fuerza con el marco de madera de la ventana.


  —¡Ayy! —Cerró los labios de inmediato, pero ya era tarde. Había despertado al durmiente.


  El furor brilló en sus fríos ojos azules. La miró despacio, empezando por los rizos pelirrojos que surcaban su frente y bajando por su vestido, desaliñado y descolorido. Hizo una mueca de desdén, moviendo únicamente el labio superior. Habría deseado desvanecerse en la tapicería. Hasta el rollizo granjero contuvo el aliento.


  Afortunadamente, en ese mismo momento se abrió la puerta del carruaje.


  —¡Green Man! —gritó el cochero—. Les iría bien bajarse para estirar las piernas.


  El diabólico individuo dirigió una última mirada de desprecio a Sarah, después se encogió de hombros y salió del carruaje, dándole un empujón al cochero para que lo dejara pasar. El vecino de asiento de Sarah exhaló un suspiro de alivio casi al mismo tiempo que ella. Observaron al hombre cruzar a grandes zancadas el patio de la posada y desaparecer dentro del edificio.


  —¡Gracias a Dios! —murmuró el granjero. Logró, no sin dificultad, hacer pasar su fornida humanidad por la puerta del carruaje.


  Sarah se incorporó después de que salieran ambos. Llevaba sentada todo el camino desde Liverpool y le pareció que nunca más iba a ser capaz de volver a estirar las articulaciones inferiores, ni las caderas ni las rodillas. Cuando el cochero le ofreció la mano la aceptó gustosa. Al apoyar los pies sobre los adoquines se tambaleó un poco.


  —¿Está usted bien, señorita? —Sus ojos pardos y pequeños, cálidos de auténtica preocupación, se quedaron mirándola bajo las cejas grises y muy pobladas.


  —Sí, gracias, solo estoy un poco entumecida. —Se soltó de la mano del hombre con suavidad y rebuscó en el bolso hasta encontrar un par de monedas. El cochero las recogió de inmediato con sus musculosos y trabajados dedos.


  —Espero que vaya a venir alguien a recogerla —dijo, guardándose el dinero en el bolsillo.


  Sarah bajó la mirada y jugueteó con los cordones del bolso de mano.


  —Tengo parientes que viven cerca de aquí.


  —Muy bien —contestó, tocándose el ala del sombrero—. Entonces le deseo buenas noches, señorita. —No obstante, antes de irse se inclinó un poco hacia ella para hablarle en voz baja—. Yo no me acercaría demasiado al tipo que tenía enfrente. Al petulante, quiero decir.


  —No tengo la menor intención de hacerlo, por supuesto —asintió Sarah.


  —El gordo apesta a pescado. Pero ese otro… —Negó con la cabeza—. El otro apesta a…


  —Maldad. Estoy de acuerdo. Espero no volver a verlo en toda mi vida.


  Le dedicó una última sonrisa al cochero y se dirigió hacia la posada. El edificio era sólido y parecía acogedor. De las ventanas surgía un torrente de luces y de sonidos. Oyó un repiqueteo de jarras, platos y cubiertos, así como las risas de los hombres que se agolpaban en la taberna. También notó el aroma a cerveza y carne asada, pero su estómago lo rechazó. Estaba demasiado cansada como para comer. Lo único que quería era una habitación con una cama.


  El posadero se echó hacia atrás el pelo grasiento mientras ella se aproximaba. Apretó los labios al ver su vestido arrugado y su viejo sombrero. Si hubiera masticado un montón de limones no habría sido capaz de poner una expresión más desagradable.


  Sarah suspiró y alzó los hombros.


  —Necesito una habitación para pasar la noche.


  —No hay habitaciones.


  —¡Alguna tendrá! —Tragó saliva y respiró hondo. No podía presentarse en casa de sus tíos en mitad de la noche, exhausta y mugrienta—. Me iré temprano por la mañana. Vengo a visitar a mi tío, el conde de Westbrooke.


  —¿Que el conde es su tío? —gruñó el tipo—. Pues el mío es el mismísimo príncipe de Gales. ¡Vamos, chica! Me doy perfecta cuenta de qué es a lo que te dedicas, pero tendrás que buscar otro sitio para hacerlo.


  —No estará pensando que soy… —espetó Sarah con voz aguda y pestañeando de puro asombro—. Que soy una… —No, era incapaz de pronunciar la palabra.


  Pero el posadero sí podía.


  —Una prostituta, una cualquiera, una mujerzuela —dijo con una mueca de desdén—. Haz el favor de largarte de mi posada.


  Nada más espetar esas palabras, apareció en el vestíbulo un hombre pelirrojo.


  El trol que se parapetaba tras el mostrador se dirigió a él de inmediato, deshaciéndose en atenciones.


  —¿Sí, milord? ¿Necesita usted algo?


  —Me da la impresión de que es usted el que necesita algo, Jakes. Por ejemplo, una pizca de humanidad —dijo el hombre, arrastrando ligeramente las palabras. Apenas miraba al posadero, pues tenía toda la atención centrada en Sarah—. No me puedo creer que tenga intención de dejar a esta pobre damisela ahí fuera, en medio de la noche. No será eso lo que pretende, ¿verdad?


  —¿Conoce usted a esta mujer, milord? —preguntó el posadero, mirando con preocupación a Sarah durante un momento. Ella sonrió sin excesiva convicción. Desde luego, no conocía de nada a su posible salvador.


  —Bueno, aún no hemos sido presentados, pero la estaba esperando. —El hombre se acercó y se apoyó en la pared con la mano. Sarah hasta fue capaz de oler sus palabras. Ese pelirrojo caballero sin duda había acabado hasta con los posos de una botella de brandy hacía pocos minutos.


  Lo cierto es que la situación era como para sentirse aterrorizada, pero había algo en él que le parecía extrañamente familiar. Observó con detenimiento su sonrisa, ahora vidriosa, nublada y torcida. Igual era uno de los apasionados jóvenes que se reunían en el estudio de su padre para discutir de política y trasegar jarras de ponche de ron.


  —Vamos, señorita —la invitó—. La habitación está por aquí. —Avanzó hacia las escaleras algo tambaleante y se agarró al pasamanos.


  Seguramente la había confundido con otra viajera. Por si se caía, lo siguió a cierta distancia mientras subía los estrechos escalones con mucha dificultad, y por el pasillo, por el que avanzó dando tumbos. Su lógica le pedía que hablara, pero el cansancio la mantenía en silencio. Esa noche no podía hacer ya nada más. Seguramente la mujer a la que esperaba su pelirrojo acompañante no llegaría ya esa noche, y si lo hacía, entendería la situación. Cualquier mujer estaría dispuesta a compartir una habitación con otra en unas circunstancias como las que ella estaba viviendo.


  Finalmente, el caballero encontró la habitación que buscaba. Abrió la puerta y se hizo a un lado para dejar paso a Sarah, que se detuvo en el umbral. Había un aspecto que debía quedar claro en ese preciso momento.


  —Esta no es su habitación, ¿verdad, caballero?


  El hombre apoyó uno de sus anchos hombros en el quicio de la puerta y sonrió. Era prácticamente imposible no sentirse atraída por el brillo divertido de sus ojos, pese a que era un brillo beodo, ni por el profundo hoyuelo de su mejilla derecha. Así que Sarah le devolvió la sonrisa. Y él se inclinó hacia ella un poco más.


  —¡Oh, no! La mía está en este mismo pasillo, un poco más adelante.


  —Ya. —Sarah procuró no atragantarse con los efluvios de brandy que la envolvían—. Bien, pues entonces, muchas gracias. —Entró en la habitación, pero el individuo permaneció apoyado en el quicio. No podía cerrar la puerta sin atraparle los dedos. Lo miró con un poco de incertidumbre—. Le agradezco mucho su ayuda.


  —Agua —dijo él, asintiendo. Y, ante su desconcierto, se explicó—. Apuesto a que también agradecería un poco de agua para poder asearse.


  —Sí, claro, eso sería estupendo. —La posibilidad de quitarse de encima, al menos en parte, la suciedad del viaje le parecía casi tan maravillosa como poder dormir—. Pero no quiero ser una molestia.


  —No es ninguna molestia. —El hoyuelo se hizo más profundo—. James también me lo agradecerá. Haré que le envíen de inmediato agua caliente para que pueda lavarse.


  —¿Quién es James? —preguntó, pero su nuevo amigo ya se había desvanecido y bajaba por las escaleras. Esperaba que no se estampase escaleras abajo.


  Sarah se encogió de hombros y cerró la puerta. El misterioso James era una incógnita que ya resolvería por la mañana, cuando su aturdido cerebro estuviera en condiciones de hacer averiguaciones.


  Casi de inmediato apareció una joven sirvienta con una palangana y una toalla. Sarah esperó a que se marchara para quitarse toda la ropa. El fuego de la chimenea le calentó la piel mientras se quitaba del cuerpo y del cabello el polvo y la sal marina. Mientras se secaba, echó un vistazo a su ropa. La llevaba encima desde hacía tres largos días y no soportaba la idea de ponérsela de nuevo inmediatamente. Así que sacudió con vigor cada una de las prendas y las colgó para que se airearan. Con un poco de suerte, por la mañana tendrían un aspecto algo aceptable. No quería apestar a mar cuando se encontrara con su tío.


  Se le hizo un nudo en el estómago. ¿Por qué había insistido su padre en que fuera a Inglaterra? No era capaz de contar las innumerables veces que había clamado contra la aristocracia británica diciendo que eran una caterva de imbéciles y una verdadera plaga para Inglaterra. No obstante, cuando se estaba muriendo, insistió en que fuera a vivir con su hermano, el conde.


  —Ve a casa, Sarah —le había dicho con voz débil, casi en un susurro—, a Inglaterra. —Después jadeó e intentó incorporarse—. Prométemelo.


  Sarah se tragó unas repentinas lágrimas. No podía olvidar la sonrisa de su padre cuando escuchó su promesa. Cuando exhaló el último suspiro, solo unos momentos más tarde, estuvo segura de que había muerto en paz.


  Suspiró e intentó meter el peine en la húmeda maraña de su pelo. ¡Ojalá la promesa le hubiera traído también la paz a ella! Las hermanas Abington intentaron por todos los medios que cambiara de opinión desde el momento en que les contó sus intenciones hasta que, finalmente, empezó a caminar por la pasarela que conducía al buque Roseanna, que la llevaría a Inglaterra tras una larga travesía.


  —¿Cómo es posible que David te pidiera que marcharas tan lejos? —Clarissa, la hermana más baja y regordeta, había vuelto a decírselo en el momento en que Sarah cerraba con llave por última vez la casa de su padre.


  —Era la fiebre, que le hizo delirar —dijo Abigail, la hermana alta y delgada, dando golpecitos cariñosos en la mano de Sarah—. Todavía estás a tiempo de cambiar de opinión, querida. Nosotras mandaremos el recado a los muelles.


  Clarissa asintió con tanta intensidad que sus rizos grises se balancearon por encima de las orejas.


  —Tú padre está muerto, Sarah. Ahora tienes que hacer lo que a ti te convenga.


  —¿Qué ocurrirá si vas a Inglaterra y el conde te repudia? Estarás completamente sola, a merced de hombres sin escrúpulos. —Abigail se estremeció y apretó las manos con tanta fuerza que se le pusieron blancos los nudillos.


  —Es verdad, Sarah. —Los carnosos dedos de Clarissa se hundieron en el brazo de Sarah—. Tú vida en Filadelfia ha sido muy tranquila. ¡No tienes ninguna experiencia! ¡Pero si apenas has hablado con hombres americanos, y los hombres americanos son absolutamente diferentes de esos ingleses, todos canallas y corruptos! Tan diferentes como los gatos caseros y los leones devoradores de hombres.


  —Devoradores de mujeres —corrigió Abigail en un susurro.


  —Una verdad como un templo. Esos duques, condes y demás ralea consideran que pueden hacer con las mujeres lo que les venga en gana y después dejarlas a un lado sin volver a hacerles ni caso una vez que han conseguido lo que quieren.


  Sarah negó con la cabeza, intentando ahuyentar el incómodo recuerdo. Era demasiado tarde para arrepentirse. Aquí estaba, y confiaba en que el conde, su tío, la recibiera con los brazos abiertos. Y si no lo hacía… No, eso no debía ni pensarlo. No iba a dejar que la preocupación arruinara su primera oportunidad de dormir en una cama como Dios manda y en tierra firme después de dos meses. Daba igual lo que ocurriera con el conde. No tenía la menor intención de cruzar otra vez el Atlántico.


  Con esa promesa en la cabeza, esta vez hecha a sí misma, sopló las velas y se metió en la cama.


  ***


  James Runyon, duque de Alvord, alzó la cabeza y dejó de contemplar el fuego de la chimenea cuando oyó entrar en la sala de estar privada al comandante Charles Draysmith, que dejó la puerta entornada.


  —Creo que he visto a ese desalmado de tu primo Richard en la taberna, James —le informó Charles, mesándose el pelo, castaño y rizado, con una de sus anchas manos—. Ha debido venir a ver el espectáculo. ¡Dios, mira que disfrutaría dándole de palos en la espalda y en la cabeza!


  —¿Richard está aquí? —preguntó James, levantando una de sus doradas cejas—. Me pregunto qué demonios hace asomándose por el vecindario.


  —Lo de «demonios» resulta muy adecuado —reflexionó Charles, acercándose al fuego junto a James—. Siempre que lo veo imagino que tiene cuernos y que lleva un tridente. Creo que deberías hacer algo con él.


  James le sirvió un vaso de brandy a Charles, estiró los pies, calzados con botas, hacia el hogar, y contempló las llamas a través de su propio vaso.


  —¿Qué sugieres? El asesinato, incluso aunque, como es el caso, esté justificado, no suele verse con buenos ojos en Inglaterra.


  —Llámalo «exterminio» —sugirió Charles dando un sorbo—. Estarías librando al país de una plaga.


  —Ojalá todo el mundo compartiera tu opinión. —La voz de James sonó amarga—. Nadie creerá que Richard supone un peligro para mi existencia hasta que arroje mi cadáver en un rincón de la calle Bow.


  —No me puedo creer que sea tan peligroso.


  —Pues créetelo. —James fue levantando un dedo al enumerar cada uno de los sucesos—. Las riendas de mi caballo se soltaron de repente y me caí cuando saltaba un obstáculo. ¿Un mozo de cuadra incompetente? El tipo jura que las riendas estaban bien sujetas cuando preparó al caballo, y la verdad es que le creo. Cae una roca bien grande de la torre de Alvord, que me pasa casi rozando. El edificio tiene cientos de años, y la argamasa no dura toda la vida, es cierto, pero, ¡qué casualidad que ocurra cuando yo paso! Alguien me empuja en una calle de Londres al paso de un carruaje. Un desafortunado accidente. Las calles están siempre atestadas, ya sabes. Otra casualidad. —James dio un buen trago de licor.


  —Demasiados malditos accidentes, en mi opinión —dijo Charles.


  —Exactamente.


  —¿Y nadie es capaz de ver la mano de Richard en todo esto?


  —Él nunca ha estado en las proximidades. Nada lo señala como el culpable. He hecho todas las averiguaciones que he podido, pero nadie ha sido capaz de relacionarlo con ninguno de los «accidentes». Hay mucha gente en Londres que piensa que yo debería estar internado en el manicomio de Bedlam. La última vez pedí ayuda a la policía de la calle Bow para que investigara el asunto, pero me dijeron que la guerra había terminado y que debía relajarme y acostumbrarme a la vida civil.


  —¡Condenados!


  —Y tanto —asintió James mientras se retrepaba en el sillón—. Así que he de confesarte que, ahora que te has dado cuenta de que Richard está por aquí, me va pareciendo más adecuada la idea de Robbie de que pasemos la noche en esta posada, en la Green Man. He llegado a la conclusión de que viajar por la noche no debe ser del todo bueno para mi salud, pues proporciona a Richard oportunidades de lo más atractivas para mandarme al otro barrio. —James se dio la vuelta para mirar a los ojos a Charles—. Y hablando de Robbie, no me has dicho que lo hayas visto en el vestíbulo, ¿verdad?


  —No, no lo he visto.


  —Lamentable. Está demasiado borracho como para dejarlo solo.


  —¿Quién está d-demasiado b-borracho?


  James se volvió a mirar al pelirrojo que se reía entre dientes desde la puerta del salón.


  —¡Ah, Robbie! Nos estábamos preguntando dónde te habías metido. Puedes pasar, si es que no necesitas el quicio de la puerta para sujetarte.


  —¡Pues claro que no lo necesito, James! —Robbie avanzó con cuidado por el saloncito y se dejó caer en un sillón—. ¿Habéis estado hablando en mi ausencia de la exquisita Charlotte?


  —Por favor, no te refieras a mi futura esposa como «exquisita» —dijo James.


  —Bueno, la verdad es que en eso tienes razón. Charlotte es tan exquisita como una ciruela pasa… helada.


  —Robbie… —Las cejas de James se juntaron y las elevó. Charles le puso una mano apaciguadora sobre el brazo.


  —Odio tener que darle la razón a Robbie, pero no me queda más remedio. ¡Pero hombre, por Dios! ¿Por qué crees que los graciosillos oficiales la llaman la Reina de mármol? Es tan fría como el hielo.


  Robbie, absolutamente beodo, también le dio unos golpecitos a James en el hombro.


  —Haz caso a Charles, James. Él es inteligente. Y un héroe de guerra, como tú. Si te aconseja que te alejes de Charlotte, hazle caso. Ni mucho menos es la única mujer en la que debes fijarte. Todas las chicas solteras, y la mitad de las casadas, saltarían de alegría si vislumbraran la posibilidad de ser la duquesa de Alvord.


  —Mira que lo dudo. —James alzó la mano para detener las protestas que lanzaron al unísono Robbie y Charles—. Creo que conozco a todas las chicas casaderas. ¡Dios, desde que murió mi padre esto parecía la caza del zorro! Estoy harto de tanta persecución. Charlotte me irá bien. Ya lleva unos años en la pasarela, o sea, que no es ninguna jovencita que acaba de ser presentada en sociedad. Además, como hija de un conde, sabrá gestionar mi hacienda. —Miró explícitamente a Robbie—. Y también estoy seguro de que es perfectamente capaz de cumplir con el resto de sus deberes conyugales.


  —Bueno, sin duda es hembra, eso creo que lo podemos garantizar. Por tanto, puede ser capaz de darte un heredero —dijo Robbie, con la lengua bastante suelta—. ¿Pero no te gustaría disfrutar durante el proceso?


  James notó que se ponía rojo como un tomate.


  —Estoy seguro de que Charlotte y yo encajaremos también en ese aspecto.


  —¿Pero qué prisa hay? —preguntó Charles—. ¡Vamos, hombre, que solo tienes veintiocho años! Yo tengo treinta y no me apetece que me pongan los grilletes todavía. —Se inclinó un poco más hacia él—. Has sobrevivido a la guerra. ¿Por qué te corre tanta prisa tener un heredero?


  —Acabamos de hablar de ello, Charles. El porqué de la prisa tiene un nombre, y es Richard, mi ambicioso primo. Se le ve ansioso por convertirse en el próximo duque de Alvord.


  ***


  Un poco más tarde, James acompañó a sus ebrios amigos hasta sus habitaciones y después se dirigió a la suya. Por desgracia, él estaba mucho más sobrio. Ni todo el brandy del mundo podía ser capaz de ahogar los agitados pensamientos que poblaban su mente.


  La habitación estaba oscura, pues la única luz que llegaba era la de las brasas de la chimenea. Se quitó las botas y los calcetines, después se sacó la camisa por la cabeza y la dejó caer al suelo. La verdad es que no estaba precisamente deseando pedirle de inmediato al duque de Rothingham la mano de su hija. No es que al propio Rothingham le fuera a parecer mal, ni siquiera a sorprender. El mismo duque le había dejado caer todo tipo de pistas la última vez que se encontraron en White’s. James estaba casi seguro de que la respuesta sería positiva.


  Se quitó los bombachos y los calzoncillos. Casarse con Charlotte no sería tan horrible como al parecer pensaban Charles y Robbie. Lo cierto es que nunca había tenido la esperanza de encontrar el verdadero amor entre la nobleza inglesa, pero alguna vez tenía que casarse. Y Charlotte era una buena opción. Además, esperaba que Richard reconociera su derrota cuando se anunciara el enlace.


  Avanzó desnudo hacia la palangana de aseo. El agua estaba casi fría, pero durante la guerra en España se había acostumbrado a condiciones de confort mucho peores que esa. Cerró los ojos para recordar la imagen de Charlotte Wickford. Pelo rubio, ojos azules, ¿o eran verdes? ¿O marrones? No estaba seguro del todo. No muy alta. La cabeza le llegaría más o menos a la altura de la mitad del pecho. Disfrutó de una espléndida vista de su peinado cuando bailaron el vals. Sus labios… bueno, la verdad era que no había dicho muchas cosas de interés. Y tampoco había tenido la oportunidad de comprobar a qué sabían.


  Se secó la cara con una toalla. Él no quería casarse con Charlotte. Preferiría hacerlo con una chica que de verdad le gustara, pero todavía no había encontrado a ninguna de su agrado, y no imaginaba que eso pudiera ocurrir a corto plazo. Se frotó los ojos con el dorso de las manos. ¡Dios, se sentía atrapado! Se le empezaba a acabar el tiempo. En el último intento de asesinarle de Richard, la rueda del carruaje no le había partido en dos por un pelo.


  —Grrr.


  James se dio la vuelta de inmediato. ¡Por todos los infiernos! En la habitación había alguien. ¿Cómo había podido ser tan descuidado? No esperaba problemas en la posada, y sin embargo se trataba de un lugar perfecto para una trampa. Se inclinó para agarrar el atizador de hierro de la chimenea y observó el despliegue de ropa puesta a secar. Se detuvo. Medias, ropa interior, un vestido. ¿Ropa de mujer? En ese momento cayó en el porqué de la continua risilla nerviosa de Robbie. Había introducido de soslayo a una prostituta en su habitación.


  Dejó el atizador junto a la chimenea y se acercó a la cama con precaución. La chica estaba profundamente dormida y cubierta hasta la barbilla por una manta. James encendió una vela. Ella emitió una especie de susurro y se removió, de modo que la manta también se movió lo suficiente como para descubrir el cuello y los hombros.


  Era guapa. El pelo, largo y rizado, se extendía a su aire por la almohada. Sus rasgos eran enormemente atractivos, todo lo contrario que sus ropas, bastas y muy usadas. James observó con atención sus pómulos, salientes pero gráciles, sus largas pestañas y su elegante cuello. A la pálida luz de la vela parecía joven e inocente.


  «¡Vamos, guapa, es hora de levantarse!», pensó, sin decirlo en alto. Sin embargo, en lugar de hablarle, le tocó el hombro. Tenía la piel suave y cálida. Recorrió con la vista la longitud de su clavícula, hasta la base de la garganta. Se imaginó a sí mismo haciendo ese mismo recorrido con los labios.


  En realidad, no deseaba que la chica se despertase en ese momento. Pese a que, sin la menor duda, era una prostituta, seguro que se quedaba de piedra debido al interés que sin la menor duda despertaba en él. Allí, de pie y desnudo, no tenía forma de ocultarlo.


  Ella movió bruscamente el cuello y se acurrucó más en la almohada y la manta. ¿Quién sería? ¿La habría hecho venir Robbie desde Londres? James no pensaba que lo hubiera hecho, pero era obvio que, si quería negocio de verdad, no iba a encontrarlo en una posada rural y bastante perdida como la Green Man. Era lo suficientemente atractiva como para ser la querida de algún hombre acaudalado. ¿Podría convertirse en su querida? Sopesó la idea y se sorprendió a sí mismo al darse cuenta de cuánto le tentaba.


  Ya lo decidiría por la mañana. Estaba claro que la chica estaba exhausta. Nunca había pensado en ello, pero supuso que las prostitutas normales no dormirían demasiado. Durante el día trabajaban de pie, y durante la noche tumbadas. Mejor dejarla dormir ahora, y por la mañana ya veríamos.


  Se metió en el otro lado de la cama. Pudo sentir la calidez de su cuerpo y oír su respiración, pausada y rítmica. Sonrió mientras intentaba colocarse en una postura cómoda. Lo cierto era que aguardaba con verdadero entusiasmo la llegada de la mañana siguiente.


  ***


  Lo primero que notó James fue un dulce aroma. Delicado, limpio, femenino. Respiró hondo y sintió sobre el pecho un ligero peso. Y ese delicioso aroma a su lado. Y algo redondo y muy suave sobre su brazo. La tibieza se acercó un poquito más, y notó en el cuello la calidez de una respiración rítmica.


  La chica, claro. Seguía en la cama con él. Tragó saliva e intentó controlar la oleada de sangre que inundó su cabeza y otra zona de su anatomía menos susceptible de ser controlada.


  «¡No saltes sobre ella como una fiera hambrienta!», se ordenó a sí mismo. Saborear el momento, eso era lo que procedía.


  Abrió los ojos lentamente. Durante la noche, las sábanas y la manta se habían deslizado hasta la altura de la cintura. ¡Qué maravilla! El esbelto brazo de la chica descansaba sobre su pecho. Se recreó mirando las delicadas curvas que formaban la muñeca y el brazo, y el ángulo del codo. Una cortina de pelo largo y rojizo ocultaba parcialmente su cara y el pequeño pecho que descansaba sobre su brazo y su costado. Quería verlos bien, verlos del todo. Y también a toda ella, al completo.


  Con mucho cuidado, pues no deseaba que se despertara todavía, empezó a levantar el brazo libre y le tocó ligeramente el pelo. Era muy suave, del color del cobre, pero con mechas doradas. Deslizó los dedos entre las sedosas hebras, levantándolas para poder ver la cara de la chica. Su piel tenía el tono de un melocotón, y no era pecosa, como la de otras pelirrojas que había visto. Tenía la nariz ligeramente chata, y los labios algo delgados. Puede que cuando abriera los ojos, y la boca, se rompiera el encanto, pero en ese instante parecía una princesa de cuento. Sin lugar a dudas, era la prostituta más preciosa que había visto en su vida.


  Disfrutó mirando el suave y pálido pecho que descansaba sobre su hombro, deteniéndose en la pequeña punta, un poco más oscura, que asomaba junto a su costado. Exquisito.


  No tenía la menor idea de dónde habría sido capaz Robbie de encontrar a esa preciosidad, pero de momento no le importaba en absoluto. Había cosas bastante más importantes que ocupaban su mente.


  Sonrió y puso sus labios sobre los de la muchacha.


  ***


  Sarah estaba atrapada en el sueño más increíble que había tenido en su vida. Se encontraba en una cama blanda y grande; además, sin saber cómo, su cálido camisón de franela se había evaporado. Pero no tenía frío, nada de frío. Todo lo contrario: sentía calor, y mucho. A su lado había un cuerpo grande y caliente. De hecho, se encontraba apretada contra él. Y era pecaminosamente maravilloso. Destilaba un agradable aroma a lino y brandy.


  Sintió una deliciosa presión sobre los labios. Firme, y sin embargo suave. Como el terciopelo. Seductora. Movió la boca para percibir la nueva sensación, y fue recompensada con un roce húmedo y cálido.


  «¡Despierta!», le susurró una vocecilla. Algo tan bueno no podía ser apropiado.


  Sarah hizo callar a la vocecilla.


  Oyó una especie de gruñido, bastante gracioso, y la presión sobre sus labios desapareció. Se quejó con un gemido, deseando que el roce regresara, y eso fue lo que ocurrió, pero esta vez sobre su cuello, justamente debajo de la oreja. Alzó la barbilla para dejar más sitio a la presión. Fue recorriendo el cuello a fuerza de pequeños mordisquitos y chupetones, que se detuvieron cerca de sus pechos, ahora tan duros que le dolían.


  Algo cálido y fuerte empezó a acariciarle la base del cuello, y después continuó por la espina dorsal hasta las caderas, bordeando las zonas que más ansiaban ser tocadas. Su cuerpo echaba humo. Se removió jadeando.


  —Bien, lo haces muy bien, cariño.


  Una voz masculina.


  Abrió los ojos a toda prisa. Vio unos iris cálidos del color del ámbar, un pelo rubio y unos labios llenos… que se inclinaban para besarle la punta de los pechos.


  Dio un grito y le pegó un fuerte empellón a ese pecho masculino completamente desnudo. Volvió a gritar, retirando las manos como si se las hubiera quemado.


  —¿Pero qué…?


  El hombre se incorporó con el ceño fruncido, por lo que Sarah tuvo la posibilidad de agarrar la almohada que tenía debajo de la cabeza y golpearle con ella.


  —¡Aléjese, vamos! ¡Sátiro!


  —¿Sátiro? ¿Yo?


  El tipo esquivó el golpe como pudo. Sarah volvió a golpearlo, y esta vez le alcanzó de lleno en la oreja.


  —¡Eso es lo que he dicho! ¡Fuera de mi cama! ¡Váyase de mi habitación o echaré abajo las paredes a gritos!


  —¡Pero si ya estás gritando, cariño!


  —¡Bueno, pues gritaré todavía más fuerte! —Ella se incorporó también, sujetando la almohada con ambas manos y preparada para golpearlo con todas sus fuerzas si no salía de la cama por su propia voluntad.


  Vio en sus ojos una expresión intensa y extraña. No la miraba a la cara. Y ella dirigió los ojos adonde él estaba mirando.


  —¡Agg! —Sarah bajó la almohada para cubrirse el pecho.


  En ese momento alguien llamó con fuerza a la puerta y se oyó el grito de otra mujer.


  —¡James!


  —¡Maldición! —susurró el hombre—. La tía Gladys. ¿Qué demonios hace ella aquí?


  Capítulo 2


  Sarah contempló con horror la multitud de caras que se asomaban a la puerta.


  Allí estaba el desagradable posadero, que echaba una miradita de vez en cuando y se retorcía las manos de puros nervios. Un par de criados que reían entre dientes. El caballero borracho de la noche anterior, que procuraba contener la risa, aunque sin demasiado éxito. Y dos mujeres mayores, una alta y otra más baja, ambas mirando con ojos inquisitivos y la cara arrugada, tanto por la edad como por la preocupación, enmarcadas por elegantes sombreros.


  —James —dijo la mujer alta, aunque esta vez sin alzar la voz. Su compañera y ella miraban de hito en hito la almohada de Sarah, que era lo único que se interponía entre ellas y la desnudez absoluta de la chica. Se puso roja como un tomate y se fue deslizando poco a poco hacia abajo al tiempo que tiraba de la manta y ponía el borde en la barbilla.


  ***


  —Tía, que alegría verte. Perdona que no me levante. —James pudo notar el rubor que inundaba su rostro de repente. No le sorprendería nada que todo el cuerpo se le hubiera puesto colorado, incluyendo ese rebelde miembro que formaba un muy indecoroso saliente de la fina manta. Cambió de postura de inmediato.


  —James… —. Al parecer, su tía se había quedado sin palabras.


  Procuró sonreír forzadamente mientras recorría con la mirada la pequeña multitud que se apiñaba en la puerta. Lady Gladys Runyon, la hermana mayor de su padre, alta y angulosa a sus más de setenta años, lo miraba de hito en hito, probablemente tan ruborizada como él. Lady Amanda Wallen-Smyth, su eterna acompañante, estaba a su lado, por supuesto. Lady Amanda, de sesenta y tantos años, era pequeña y de aspecto delicado. Pero solo su aspecto era así. En cuanto olfateaba el más mínimo rastro de algo que pudiera servir para el cotilleo, se lanzaba a desenterrar los detalles como un hurón asalta una madriguera. En esos momentos, su aguda mirada recorría la habitación y, sin la menor duda, iba registrando en la memoria hasta el más mínimo detalle: la ropa de la chica junto a la chimenea, su propia ropa interior en el suelo… Ahora miraba a la chica fijamente. Habría jurado que movía la nariz como si quisiera olfatearla. La pobre muchacha subió un poco más la manta, como si eso fuera a servirle de algo.


  Robbie fue capaz por fin de controlar la risa. Asomando la cabeza con dificultad por encima de la de la tía Gladys, abría y cerraba la boca como un pez fuera del agua, pero sin emitir el más mínimo sonido. Además, se pasaba la mano por la garganta con movimientos casi frenéticos. James no estaba seguro de qué era lo que quería transmitirle, pero la idea de cortarle el cuello a alguien, preferentemente a Robbie, le parecía de lo más adecuada.


  —Robbie, haz el favor de acompañar a la tía Gladys y a lady Amanda al piso de abajo. Y cierra la puerta cuando os vayáis.


  —James…


  —Sí, tía. Estaré abajo en un momento. Y ahora, por favor, id con Robbie.


  James suspiró aliviado en el momento en el que, finalmente, se cerró la puerta. Se volvió hacia la chica, que seguía sujetando firmemente las sábanas a la altura de la barbilla y lo miraba con aprensión. Era una prostituta bastante extraña, la verdad.


  —Por favor, no vuelvas a gritar —rogó—. Mis pobres oídos ya han sufrido bastante.


  —Pues entonces procure no hacerme gritar. —Su mirada empezó a descender por su cuerpo, desde la altura del pecho, pero inmediatamente se alzó hasta su rostro, claramente azorada. Extraño, ciertamente—. ¿No lleva ninguna prenda encima?


  —No, ¿y usted? —respondió sonriendo.


  Toda la piel que podía ver se le puso roja como la grana. Le hubiera gustado comprobar si el rubor le llegaba a las zonas anatómicas equivalentes a las suyas más ocultas que, de no estar coloradas, a él le parecía que al menos sí que estaban calientes, pero no tuvo la oportunidad. La tía Gladys no iba a esperar con excesiva paciencia. Si no bajaban deprisa, volvería a subir a la habitación y lo sacaría de la cama, aunque fuera desnudo.


  Frunció el ceño levemente. Ahora que nadie lo atacaba a almohadazos en las orejas, pudo concentrarse en la voz de la muchacha. Era muy agradable, suave y educada. Desde luego, no tenía nada que ver con la forma de hablar de las putas locales, ni siquiera con la de las más caras de Londres.


  —Tienes acento americano.


  —Soy americana. —La chica tenía buen cuidado de mantener la mirada en su rostro. Para ser prostituta, parecía extraordinariamente turbada por la desnudez de su pecho—. De Filadelfia.


  —La verdad es que eso está muy lejos de esta posada, cariño. Estamos muy orgullosos de la calidad y los servicios que ofrece la Green Man, pero me asombra que su fama haya atravesado el Atlántico.


  —Yo no he venido hasta aquí para quedarme en este tugurio —espetó—, y debo decirle que estoy impresionada con la Green Man, pero por el hecho de que no mantiene sus habitaciones cerradas con llave.


  —Eso es cierto —respondió James riendo entre dientes—. Pero entonces, si no has venido a conocer este a tu parecer cuestionable establecimiento, ¿qué haces aquí?


  —He venido a visitar a mi tío. El cochero me aconsejó que pasara la noche en la posada, pues cuando llegamos era demasiado tarde para presentarme directamente en su casa.


  James pensó que conocía muy bien a toda la gente de los alrededores y que no sabía de ninguno que tuviera una sobrina americana. No obstante, la revelación hizo que empezara a considerar a la joven de otra manera.


  —¿Su tío? ¿Y quién es su tío? —Instintivamente, había dejado de tutearla.


  —El conde de Westbrooke.


  —¿Westbrooke es su tío? —preguntó James atónito y con la boca abierta.


  —Sí. —James habría jurado que vio salir rayos llameantes de los ojos color avellana de la chica—. Mi nombre es Sarah Hamilton, y mi padre era el hermano pequeño del conde.


  —David. Sí, se fue a América —asintió James—. Así que está usted aquí para visitar al conde de Westbrooke. —Sonrió. Y después rio entre dientes. Y finalmente no pudo evitar reírse a carcajadas, agarrado a la almohada.


  —¡Dios mío! —jadeó, controlándose a duras penas—. ¡El conde de Westbrooke! ¡No me lo puedo creer!


  ***


  Sarah apretó con fuerza la manta contra el pecho, observando cómo el hombre se convulsionaba de risa en la cama. La mañana estaba desarrollándose de una manera extremadamente rara. ¿Acaso estaba en un manicomio? Porque, desde luego, el tipo parecía loco de atar. Desnuda o no, tendría que haber aprovechado la ocasión para pedir ayuda a las damas que habían estado allí hacía un momento.


  —No sé dónde le ve la gracia a todo esto.


  —Normal, es normal que no lo sepa. —El hombre se incorporó y sonrió, algo más calmado—. De hecho, debería de estar llorando en vez de riéndome. Pero la verdad es que no estoy triste, de ninguna manera. Este absolutamente inusual incidente puede que termine por convertirse en lo mejor que me ha ocurrido desde hace mucho tiempo.


  Sarah intentó desesperadamente mantener la mirada en los ojos de él. Hubiera ayudado algo mostrar algo de azoramiento por el hecho de estar desnudo, pero ahora que las damas mayores se habían marchado, parecía completamente a gusto así. Su piel era muy agradable de ver. La manta se había deslizado casi hasta la altura de sus caderas, lo que dejaba entrever una cobertura no excesivamente tupida de vello dorado, ligeramente más oscuro que su cabello. Sarah sintió una repentina necesidad de acariciarlo con los dedos, desde la clavícula hasta el ombligo, pasando por el pecho y el vientre, completamente pleno y musculoso. Se ruborizó al darse cuenta de que él la estaba mirando a los ojos.


  —Querida, me encantaría que hiciéramos lo que sea que esté pensando, pero si no me visto y bajo al vestíbulo de inmediato, la tía Gladys volverá hecha una furia y me arrastrará de la oreja.


  —No tengo la menor idea de lo que quiere usted decir.


  —¿No? Pues entonces debe ser mi sucia imaginación, que me juega malas pasadas inventando la cantidad de cosas maravillosas que podríamos hacer si no tuviera que bajar… y si usted no fuera una dama respetable, por supuesto.


  Se volvió para sentarse en el borde de la cama. Sarah no pudo por menos que admirar la perfecta musculatura de su ancha espalda antes de esconderse bajo la ropa de la cama. Oyó de nuevo su risa, así como sus pasos por la habitación.


  —No hay moros en la costa —dijo—. Cuando se levante, yo estaré fuera ya. La espero.


  Cuando oyó el golpe de la puerta al cerrarse, asomó la cabeza y respiró muy hondo. Bueno, por lo menos ya sabía quién era el misterioso James. O, mejor dicho, sabía qué aspecto tenía. De nuevo enrojeció de vergüenza. Sabía casi perfectamente qué aspecto tenía, demasiado perfectamente.


  No obstante, no conocía su apellido. ¿Cómo iba a llamarlo a partir de ahora, si es que volvía a verlo? Desde luego, James no. Jamás se había dirigido a un hombre por su nombre de pila. Pero, por otra parte, tampoco había dormido desnuda con ninguno. ¡Dormir desnuda con un hombre desnudo! Si su cara se hubiera calentado más, probablemente la ropa de la cama habría ardido. Se puso de pie por fin y se atrevió a acercarse a la chimenea para agarrar su ropa.


  Si en su destino estaba escrito que tenía que estar desnuda en la cama con un hombre, lo cierto es que el que le había tocado era un espécimen excelente. Sabía que las hermanas Abington le dirían que no debía fijarse en semejantes aspectos, pero no era ciega, y una mujer tendría que ser ciega para no reparar en lo guapo que era ese hombre, con su pelo rubio oscuro, sus anchos hombros y sus ojos ambarinos. ¡Y esa voz! Le hacía pensar en la miel tibia. Dulce, profunda y mágica. Seguramente la había hechizado de alguna manera.


  Se puso el vestido y buscó un cepillo de pelo en el bolso de mano. Se miró en el espejo para observar su cabello. Podría habérselo lavado la noche anterior, pero en tal caso todavía no lo tendría seco. Bueno, había pagado el precio. Un absoluto desastre, y de color rojo, para más inri. Empezó a pasar el cepillo por aquel enredo, recordando los lamentos de las hermanas Abington respecto a su color.


  —Puede que se oscurezca un poco cuando te hagas mayor —le había dicho Clarissa Abington cuando Sarah tenía trece años—. Igual se pone como el de tu padre.


  —Lleva siempre el sombrero puesto, querida, y nadie lo notará —susurró Abigail en aquella ocasión.


  —Sarah, algunos hombres creen que las chicas pelirrojas son más… atrevidas, así que tienes que tener cuidado. —Clarissa apuntó con el dedo índice de la mano derecha a la nariz de Sarah—. El pelo rojo es casi una maldición, como lo oyes. Los hombres pensarán directamente que eres una prostituta.


  Sarah se quedó paralizada. ¿Habría pensado ese hombre desnudo que estaba en su cama que ella era una prostituta? Tuvo que apoyarse en la pared para no caerse. El corazón le latía desbocado. ¿Qué era lo que había pasado exactamente la noche anterior?


  Respiró muy profundamente y procuró alejar el pánico que estaba empezando a invadirla. ¿Seguiría siendo virgen? Si no lo fuera, lo sabría, ¿o no? Seguro que se sentiría… distinta.


  Bueno, lo cierto era que cuando se despertó por la mañana se sentía distinta. ¿Se trataba de eso? No podía saberlo. Nadie se había molestado en enseñarle los mecanismos de la procreación humana. ¿Acaso bastaba estar sola con un hombre? Las hermanas Abington habían sido siempre de lo más cuidadosas, tanto que ninguna de sus alumnas jamás se quedaba sola con un caballero. Sarah se llevó las manos a las mejillas, que estaban ardiendo. ¡Ni siquiera había tomado el té sola con un hombre en el salón de la escuela! Y ahora resulta que había estado en la cama con uno. Por la noche. Sin ropa. Sin ninguna ropa.


  Se tocó el estómago con la mano temblorosa. ¿Habría un niño creciendo dentro de ella en ese mismo momento?


  ¿Y por qué se había reído tanto el hombre cuando le dijo quién era? Pareció que la creía. En ese momento debió de darse cuenta de que no era una prostituta.


  Respiró hondo otra vez y dejó salir el aire poco a poco. No debía dar rienda suelta a su imaginación. En ese momento no podía hacer nada al respecto. Simplemente tranquilizarse y recuperarse del estado de nervios en el que se encontraba.


  Se recogió como pudo el pelo haciendo un moño en la zona de la nuca y lo sujetó con horquillas. No quedaba nada elegante, pero al menos su melena ya no parecía un pajar sin recoger. Abrió la puerta.


  Tal como había indicado, el individuo estaba en el descansillo. Con ropa tenía un aspecto elegante e irreprochable.


  —Bueno, pues aquí estamos —dijo, ofreciéndole el brazo—. Bajemos para enfrentarnos con los dragones y su fuego.


  Sarah caminó junto a él. Ahora que estaban de pie, se dio cuenta de que era muy alto. Estaba acostumbrada a mirar a los hombres a los ojos sin tener que alzar la vista, pero a él solo podía mirarlo a la altura del hombro.


  —No irás a presentársela a tu tía, ¿verdad James? Puedo llevarla abajo por la escalera trasera y organizar las cosas si es que no habéis tenido tiempo suficiente.


  Sarah se quedó pasmada. No se había dado cuenta de que había otra persona en el pasillo. Era el pelirrojo de la noche anterior. Frunció el ceño. ¿Por qué la había metido en la habitación de su amigo? Abrió la boca para decirle muy clarito lo que pensaba de él, pero era tarde: James ya estaba hablando.


  —Vamos a aclarar el asunto todos juntos, Robbie. No me entusiasma hablar de mis cosas delante de todo el mundo, pero en este caso es absolutamente necesario.


  —Pero James, no puedes…


  —Cuidado con lo que dices, Robbie —espetó James levantando una mano—. Estoy completamente seguro de que, si sueltas ahora lo que piensas, te vas a arrepentir, y mucho.


  El tal Robbie puso cara de sorpresa, y después se encogió de hombros.


  —Como quieras. Me imagino que sabes lo que haces. Como siempre.


  En ese momento se abrió la puerta de otra habitación y otro caballero salió al pasillo. Era más bajo y más ancho que los otros dos, y tenía el pelo rizado y castaño.


  —Buenos días señora, James, Robbie… Sin querer he sido testigo de la conmoción de esta mañana. Esto… ¿quieres que me haga cargo de la, mmm, dama, James?


  —Buenos días, Charles. Ven con nosotros, por favor —. James bajó la vista y miró a Sarah a los ojos—. Perdone que no dedique tiempo en estos momentos a hacer las presentaciones que correspondería, querida. Le aseguro que va a ser mejor esperar a que tengamos un poco más de intimidad en el salón de abajo.


  Sarah asintió. No tenía la menor idea de lo que estaba pasando, así que pensó que era mejor mantener la boca cerrada. Vio a Charles lanzarle una mirada inquisitiva a Robbie, que se limitó a encogerse de hombros.


  El pequeño grupo avanzó por el pasillo, descendió por las escaleras y se detuvo frente a una puerta cerrada.


  —¡Valor! —susurró James, dándole un ligero toque en la mano.


  Sarah y los tres hombres entraron en un pequeño salón privado. La mujer alta y su amiga los miraron, sosteniendo en la mano sendas tazas de té. La amiga arrugó la nariz, como si de repente se hubiera trasladado al centro de una pocilga.


  James le dirigió una sonrisa a Sarah. Notó que le brillaban los ojos, como si se lo estuviera pasando realmente bien. Después se volvió a las dos señoras mayores.


  —Tía, lady Amanda, tengo el placer de presentarles a la señorita Sarah Hamilton, de Filadelfia. Sarah, esta es mi tía, lady Gladys Runyon, y su amiga y acompañante, lady Amanda Wallen-Smyth.


  —¡Por Dios bendito!


  Sarah se volvió a mirar quién había soltado la exclamación. Charles parecía desconcertado, mientras que el rostro de Robbie había adquirido un tono verde, como si le hubiera sentado muy mal el desayuno.


  Las aletas de la nariz de lady Amanda se arrugaron todavía más, como si los cerdos hubieran tenido el atrevimiento de empezar a dar vueltas alrededor de sus faldas.


  —Alvord, me es indiferente desde donde hayas importado tu pros…


  Lady Gladys levantó la mano y la colocó de inmediato en la boca de lady Amanda.


  —¿Has dicho Sarah Hamilton?


  —Exactamente, tía. Está aquí para visitar al conde de Westbrooke. Creo que son parientes.


  Robbie emitió un gemido sordo.


  James (bueno, el señor Alvord, se corrigió a sí misma Sarah) pareció especialmente regocijado al presentar a la chica a sus amigos.


  —Señorita Hamilton, le presento al mayor Charles Draysmith.


  —Es un verdadero placer conocerla, señorita Hamilton —dijo el mayor haciendo una reverencia.


  —Y este… caballero —continuó James, cuya sonrisa ya no podía ser más amplia—, es Robert, Robbie para los amigos, Hamilton, duque de Westbrooke.


  Sarah soltó un gemido ahogado. Lord Westbrooke ejecutó una inclinación de lo más desmañada.


  —Usted no puede ser mi tío. Es demasiado joven.


  Robbie se pasó la mano por el cabello, que era extraordinariamente parecido al de su padre.


  —No, y siento tener que decirle esto. Soy su primo. Mi padre falleció el año pasado. De hecho, acabamos de finalizar el periodo de luto —explicó, y compuso una compungida sonrisa.


  —¿Entonces es usted la hija de David Hamilton? —dijo lady Gladys. Sarah se volvió para mirarla de frente.


  —En efecto, señora.


  —La verdad es que ahora que me fijo, me doy cuenta del parecido —reconoció lady Gladys asintiendo—. Ustedes, los Hamilton, tienen rasgos muy característicos. ¿Y dónde está su padre, si puede saberse? Seguro que la ha acompañado en el viaje a través del Atlántico.


  —Mi padre falleció a primeros de diciembre.


  —Lo siento mucho, niña. —Lady Gladys parecía realmente apenada—. Siempre me gustó su padre. Tenía una energía que le hacía destacar entre todos. ¿Y su madre? ¿Ha… fallecido también?


  —Sí, señora.


  —¿Y por qué se ha ido de América tan pronto tras la muerte de su padre? —Lady Amanda miraba a Sarah con recelo.


  Sarah pensó que no había ningún motivo para ocultar las razones de su viaje. Más pronto que tarde serían del dominio público. Parecía bastante poco probable que su primo fuera a acogerla, así que necesitaba encontrar un trabajo cuanto antes.


  —Mi padre era muy activo políticamente, además de un médico muy respetado, pero apenas prestaba atención a los asuntos prácticos de la vida. No tenía ningún problema a la hora de ofrecer dinero a quien lo necesitaba, y nunca insistía en cobrar a sus pacientes por los servicios que prestaba. De todas formas, pese a que apenas heredé dinero de mi padre, habría podido vivir de mi trabajo en Filadelfia, no necesito muchos lujos. Pero no podía quedarme… Le prometí a mi padre en su lecho de muerte que vendría a Inglaterra a ver a su hermano.


  —Ya —asintió lady Gladys negando con la cabeza—. Siento muchísimo su pérdida, señorita Hamilton, pero nada de esto explica qué hacía usted en la cama de mi sobrino. Supongo que no es esa la manera habitual de comportarse en las colonias…


  Sarah se ruborizó, pero alzó la barbilla.


  —Yo pensaba que era mi cama, no la de él. El señor Alvord llegó después. Me quedé tan sorprendida como usted cuando lo encontré allí esta mañana.


  —¿El señor Alvord? ¿Se refiere a James?


  —Sí, tía, ya aclararemos eso después. Pero ahora tengo un gran interés acerca de cómo y por qué entró usted en mi habitación pensando que era la suya. Y también en por qué esta mañana había un comité de recepción.


  Lady Gladys le golpeó ligeramente con los dedos, pero Sarah se dio cuenta de que también se ruborizó. Curioso.


  —Anoche no volviste a casa. Estaba preocupada.


  —Señora, tengo veintiocho años. He arriesgado la vida defendiendo a mi país. Si decido no dormir en casa una noche, creo que es cosa mía y de nadie más, con todos mis respetos.


  —Pero es que nunca lo haces, James. Nunca faltas una noche sin avisar. Eres muy responsable. Y además está el asunto de Richard. ¿Cómo no iba a estar preocupada? Podrías haber estado en serio peligro, como ha sucedido otras veces.


  James miró hacia el techo buscando inspiración, y registró mentalmente la información de que su tía estaba informada acerca de lo que llamó «el tema de Richard». El Foreign Office1 debería aprender de su tía y de lady Amanda. Su red de espionaje era mucho más extensa, o al menos más eficaz, que las de Gran Bretaña y Francia juntas.


  —¿Y no pensaste en preguntarle al posadero si estaba bien?


  —Estaba preocupada, James. Ni pensé en preguntar. ¿Y cómo podía saber si te había pasado algo por la noche?


  —Por lo que parece, sí que le pasó algo por la noche…


  James decidió no hacer caso del malicioso comentario que había susurrado lady Amanda.


  —¡Por Dios, señora! ¡Tampoco se le ocurrió ni siquiera llamar a la puerta!


  —Pensé que podías estar herido, o incluso muriéndote. No había tiempo para llamar. —Lady Gladys tosió y miró para otro lado. ¡Y volvió a ruborizarse!—. La verdad es que me… mmm, me sorprendió mucho lo que vi.


  —Sí, sí. —James no quería que la conversación discurriera por ese derrotero.


  —Sabes que debes hacer lo correcto, ¿no es así? —En ese momento, lady Gladys se volvió hacia Robbie—. Como cabeza actual de su familia, este idiota ya debería estar exigiéndotelo.


  El pelo de Robbie parecía erizado por completo. Entrecerró los ojos.


  —James… —empezó.


  —Ahórratelo, Robbie. Estoy más que dispuesto a casarme con la señorita Hamilton. —dijo James riendo—. Eso me libra de la Reina de mármol, ¿verdad?


  —¿Casarse conmigo? —exclamó Sarah, a quien le costó sobremanera pronunciar las palabras. Notó como si un enorme peso le hubiera caído sobre el pecho.


  —Está usted absolutamente comprometida, señorita —dijo lady Gladys—. Casi medio país la ha visto desnuda en la cama con mi sobrino.


  —¡Pero si no ocurrió nada! —exclamó Sarah, arrugando el entrecejo—. Por lo menos, espero que no ocurriera nada.


  Tanto Robbie como Charles sufrieron sendos y repentinos ataques de tos. Por su parte, lady Gladys y lady Amanda la miraron como si hubiera perdido el juicio.


  —Lo que ocurriera o dejara de ocurrir es irrelevante por completo, jovencita. No me interesa cómo se hacen las cosas en las colonias, pero en Inglaterra, cuando un caballero compromete a una dama, y no tenga la menor duda de que James la ha comprometido del todo, debe casarse con ella. Mi sobrino lo sabe perfectamente.


  —Sí, tía.


  Sarah se volvió a mirar al señor Alvord.


  —Pero todo ha sido accidental. —Hasta ella se dio cuenta del matiz de pánico que hizo que su voz sonara un poco más aguda de lo habitual.


  James le dirigió una sonrisa de ánimo y después miró a su tía.


  —¿Le importaría que la señorita Hamilton y yo mantuviéramos una conversación privada para aclarar todos los pormenores del asunto?


  —No hay nada que aclarar —gruñó la tía Gladys.


  —En todo caso, unos minutos de privacidad resultarían muy adecuados —respondió James con firmeza, y después miró a Sarah—. Señorita Hamilton, ¿haría el favor de acompañarme a dar un corto paseo? La posada está a pocos pasos de un arroyo muy agradable. Le sugiero que vayamos allí.


  Sarah asintió, aunque se daba cuenta de que la decisión estaba tomada, con o sin su aquiescencia. El señor Alvord hizo una inclinación dirigida genéricamente a la atenta audiencia y prácticamente la arrastró para sacarla del salón.


  —Siento muchísimo todo este lío —dijo cuando se hubieron alejado unos metros de la posada, de la que llegaba bastante alboroto—. Esto parece una comedia de enredo, ¿verdad?


  —Pues la verdad es que no sé si considerarlo una comedia o una tragedia, señor Alvord.


  —James.


  —¡Pero si apenas le conozco! No me sale llamarlo por su nombre de pila.


  —¡Hágalo, por supuesto! Yo voy a llamarla Sarah.


  Ella lo miró frunciendo el ceño, pero se encontró con una agradable sonrisa.


  —En cualquier caso, «señor Alvord» es una denominación incorrecta. El apellido de mi familia es Runyon. Alvord es mi título.


  —¿Su título?


  —Estoy convencido de que, dada su ideología republicana, le va a resultar difícil aceptar esto, Sarah, por eso me cuesta informarle de que mi nombre completo es James William Randolph Runyon, duque de Alvord, marqués de Walthingham, conde de Southgate, vizconde de Balmer y barón de Lexter.


  —¡No es posible! —Sarah dejó de caminar y lo miró con la boca abierta, absolutamente asombrada.


  —Es la verdad —confirmó James asintiendo con la cabeza.


  A Sarah le llevó un rato recorrer la larga lista de títulos nobiliarios.


  —¡Es usted duque!


  —De Alvord, sí.


  —¿Y eso significa que debo llamarle «milord»?


  —Técnicamente, se supone que debe dirigirse a mí como «su excelencia».


  —¿Mi excelencia?


  —No sabe lo que me gustaría que terminase considerándome una compañía excelente para usted —dijo James, sonriendo ante su desconcierto.


  Sarah lo pensó durante un momento, y finalmente negó con la cabeza.


  —No puedo hacerlo.


  —No hay ningún problema. Lo cierto es que solo quiero que me llame James y que nos tuteemos.


  —Mmm. ¿Valdría con «señor Runyon», y mantener el trato de usted?


  —Pues me temo que eso resultaría un tanto revolucionario por estos pagos. No hace mucho todavía que madame Guillotine hizo horas extras durante meses para separar de sus cuerpos las cabezas de nuestros equivalentes de la nobleza francesa. Si a los pares ingleses empiezan a no llamarlos por su título les van a entrar temblores incontrolables.


  Sarah miró a James por el rabillo del ojo.


  —No será usted uno de esos lores que ha dilapidado todo su dinero y su hacienda, ¿verdad?


  —No, la conservo completa, la cuido y, si puedo, la incremento. —Levantó una ceja algo desconcertado—. ¿Por qué ha pensado que podría estar sin blanca?


  —Por lo que he podido comprobar personalmente, ni siquiera está en condiciones de permitirse un camisón de dormir.
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